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Comentando 

En el pleito nacionalista que sostienen las na­

ciones oprimidas, ¡qué felices son aquellos pue­

blos que, ya que no pueden convencer a los 

poderes públicos del derecho que tienen en sus 

reclamaciones, porque el interés les venda los 

ojos, tienen de su parte a los ministros del 

Señor, que convencidos de la justicia de sus as­

piraciones les animan y exhortan a seguir por el 

difícil camino comenzado! 

Son felices porque, ¡qué bien hermanan el 

sentimiento patriótico con el religioso! y ¿qué 

empresa será difícil para un pueblo llevado por 

ellos? Ved a Irlanda, donde el clero es patriota, 

con qué fervor lucha por la santa causa de li­

bertar a su patria del poder de los protestantes, 

Pero aquí, en Euzkadi, no sucede eso, pocos 

son los religiosos que nos animan a defender 

nuestras doctrinas. ¿NOS van a decir, quizá, que 

nosotros no estamos en el mismo caso porque 

el estado que nos domina es «la católica Es­

paña»? 

Pero ¿es que todavía no se han convencido, 

de que el pueblo vasco, desde que está domi­

nado por el estado español, desde que el erdera 

impera y se introduce en los más apartados rin­

cones, va perdiendo su fé, su religiosidad, sus 

buenas costumbres? 

¿No saben que el nacionalismo tiene como 

fin alejar a los vascos de la perniciosa influen­

cia extranjera y llevarlas a Dios? ¿no saben que 

sus doctrinas han salvado a muchos jóvenes de 

perderse ahogados en ese ambiente saturado de 

vicios importado por España? 

¿Por qué no nos secundan, pues, ellos, en 

nuestra campaña moralizadora? 

Será, quizá, porque ocupados en otros asun­

tos de Dios no hayan tenido tiempo de estudiar 

el nacionalismo, la idea que va tomando tanto 

incremento que hoy domina en el pueblo vasco. 

Quizá sea prudencia, temor de molestar a los 

extraños, defendiendo nuestra causa a pesar de 

ser tan justa..... 

Ignorancia o prudencia, tendremos que resig­

narnos sino quieren mezclar los asuntos de 

Dios con cuestiones de los hombres. 

Pero a lo que no podemos resignarnos, de 

lo que protestamos con toda nuestra energía de 

vascos y de cristianos, es de que en el templo, 

haga uso el orador sagrado de la palabra de 

Dios, para consolidar en nuestra patria la deno­

minación españoliza, esa denominación por la 

cual nuestra raza se está perdiendo física y rao-

raimente. 

Protestamos de que se use la palabra de Dios 

para inducir a error a quien no está enterado, y 

para, en aquel lugar de recogimiento, levantar 

una tempestad en el pecho de los patriotas 

vascos. 

Si como hombre, sostiene la equivocada teo­

ría españolista, haga el favor de no defenderla 

en el templo, donde, por respeto al lugar, no 

puede contradecírsele, sino en la prensa u otro 

sitio donde se puedan refutar sus argumentos. 
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